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Después de sostener durante
cuatro años y contra todo pro-
nóstico un incómodo acuerdo
de coalición, la frágil mayoría
de izquierdas ha agotado el
único turno que le tocó en suer-
te y ha devuelto al Partido Po-
pular la hegemonía institucio-
nal que la derecha disfruta des-
de el estreno de la autonomía
balear. De hecho, con la inespe-
rada victoria en 1999 del Pacto
de Progreso —posible gracias
al préstamo de un ambivalente
y minoritario partido regiona-
lista— se interrumpía la trayec-
toria de un partido acostum-
brado a gobernar sin esfuerzo
sus islas conservadoras. Pero la
irrupción de cinco partidos di-
ferentes en un mismo Gobier-
no, la reñida distribución de
sus respectivas áreas de in-
fluencia, el desafinado concier-
to al que sometieron sus discur-
sos, la rivalidad que disimula-
ban sus líderes, no ha dado al
ciudadano una imagen muy
clara de lo que significa ser go-
bernado.

Los nacionalistas vieron rei-
teradamente postergada su ur-
gencia soberanista, Izquierda
Unida se sentía peligrosamen-
te cerca del partido socialista,
los verdes se vieron obligados
a tolerar de mala gana el proxe-
netismo desarrollista, los socia-
listas veían insistentemente di-
luida su fuerza de hermano ma-
yor y los regionalistas descu-
brieron que no conviene ser de
izquierdas y de derechas duran-
te demasiado tiempo. Es cierto
que entre todos sumaron la mi-
tad más uno necesaria para re-
solver la aritmética parlamen-
taria, pero durante estos cua-
tro años la mayoría de la pobla-
ción votante prestó al Partido
Popular una complicidad más
fiel de lo inicialmente previsto.
Y ahora el Pacto de Progreso
se ve obligado a devolver el
bastón de mando y cerrar el
ejercicio con un triste balance:
la propaganda de la gestión
rinde menos que la propagan-
da de la ilusión.

Los nacionalistas han perdi-
do un diputado; Izquierda Uni-
da, uno más; los regionalistas,
casi no han sido necesarios; a
los incómodos verdes, cada
vez se les desea menos como
compañeros de coalición. Y
aunque el PSOE ha ganado en

esta derrota dos diputados, du-
rante algún tiempo no podrá
evitar el reproche de haberlos
robado intencionalmente a sus
socios de gobierno.

Magullado y ofendido, el
Pacto de Progreso podrá apro-
vechar la pausa para reflexio-
nar y buscar respuesta a pre-
guntas que nadie quiere hacer-
se en voz alta: de qué sirve go-
bernar si el programa anuncia-
do no puede ejecutarse, para
qué sirve una tribuna si callas
lo que piensas, para qué necesi-
tan progresar los que sólo quie-
ren prosperar.

Las recientes elecciones au-
tonómicas han sido en Mallor-
ca la encuesta de población ac-
tiva más esperada de los últi-
mos tiempos, la más política
de las convocatorias celebra-
das para conocer la voluntad
popular y el irritado ocaso de
una antigua presunción iz-
quierdista: ellos (los que votan
al PP) no saben lo que hacen.

Para los creyentes sinceros
siempre ha sido un motivo de
perturbación oír pronunciar
en vano grandes palabras ante
un auditorio indiferente. Liber-
tad, igualdad, solidaridad y
progreso, por ejemplo, son on-
das expansivas a la búsqueda
de simpatía política y no pue-
de entenderse una población
que acoge con abulia la decla-
ración fundamental de nuestro
tiempo. ¿Por qué motivo el dis-
curso racional de la izquierda
no concita en Mallorca una
más amplia y generosa adhe-
sión? ¿Quién esboza la sarcásti-
ca sonrisa de la desconfianza
cuando se convocan los esta-
dos generales de la justicia?
¿Qué poderosa fuerza escépti-
ca arruina el evocador poderío
de la utopía ecologista? ¿Y có-
mo es posible que unos univer-
sales tan elocuentes no sean pa-
ra cada votante una promesa
personal?

Si las huestes de Garibaldi
hubieran asustado a los gato-
pardos mallorquines, si la gui-

llotina previa de Robespierre
hubiera puesto los pelos de
punta a unos cuantos, si los
burgueses panzudos venerasen
la peluca de Voltaire y sus hi-
jos ingeniosos capitanearan la
locomotora industrial, la ma-
yoría entendería mucho mejor
para qué puede servir, en cier-
tas circunstancias de emergen-
cia histórica, un pacto de pro-
greso. Pero tal cosa no sucedió
jamás.

Lánguidamente prolonga-
do hasta la década de los cin-
cuenta, el apacible siglo XIX
se vio súbitamente interrumpi-
do por la única revolución que
ha ensalzado económicamente
a los humildes y arruinado de
un solo tajo a sus jefes en una
sola generación. El turismo al-
teró las costumbres, las estruc-
turas económicas, los clanes so-
ciales, las devociones religio-
sas, las obediencias jerárqui-
cas y el arcaico hábito de la
conformidad popular, y corri-
gió el tradicional vínculo entre
dominio y sumisión transfor-
mando al ciudadano en colo-
no de su propia tierra, ofrecién-
dole unas posibilidades ilimita-
das de explotación y un caudal
de beneficio al servicio de la
soñada autonomía individual.
Para todos aquellos condena-
dos a escoger durante genera-
ciones entre emigración o fata-
lidad, a subsistir decorando
una estampa costumbrista o a
esperar las instrucciones que
curas, falangistas y butifarras
distribuían, no estaba nada
mal el invento: ser miembros
de pleno derecho de una indus-
tria democrática que a todos
recompensa a cambio de traba-
jo y astucia.

Obviamente no se ocupa-
ron las instituciones políticas
del franquismo, pero fue una
revolución económica que de-
jó obsoletas las viejas estructu-
ras feudopatriarcales y una re-
volución sexual digna de Wil-
hem Reich. Los butifarras
(apodo cariñoso con que se dis-

tingue a los herederos de los
clanes aristocráticos), los fa-
langistas y los curas se vieron
desbordados por un proceso
social en el que ya no servían
para nada. Y lejos de su domi-
nio surgió la Mallorca revolu-
cionaria de los albañiles, yese-
ros, electricistas, carpinteros,
taxistas, constructores y camio-
neros, comerciantes, aparejado-
res, pequeños hoteleros que po-
co a poco fueron grandes hote-
leros, y esa larguísima nómina
de profesionales autónomos y
asalariados que desde enton-
ces se ganan la vida siendo par-
te de una marea humana que
ocupa y explota el territorio
insular.

Sólo desde la perspectiva de
esta formidable experiencia
personal y colectiva de libera-
ción económica —en contraste
con la sombría pesadumbre
del pasado— podrá entender-
se el valor inverso que políti-
cos y ciudadanos dan a las imá-
genes que unos y otros utili-
zan. Cuando los ecologistas ex-
presan su nostalgia por la virgi-
nidad original del paisaje, la
mayoría de la población recuer-
da las inaccesibles fincas de los
butifarras y la miseria y feal-
dad de los salarios eventuales.
Cuando los socialistas postu-
lan la necesidad de racionali-
zar la construcción y limitar el
número de turistas, la pobla-
ción teme una inminente cam-
paña de racionamiento. Cuan-
do los nacionalistas exaltan
las esencias patrióticas, la po-
blación lamenta que otra vez
los curas se metan en política.

El abismo que separa los
imaginarios políticos es cada
vez mayor y lo que dificulta el
entendimiento es, ante todo,
una tenaz complicación de len-
guaje. Cada vez que el Pacto
de Progreso ha tensado las rela-
ciones con los estamentos eco-
nómicos para reforzar su iden-
tidad de izquierdas, se produ-
cía un difuso malestar entre
esa amplia mayoría de la pobla-

ción ligada directamente a la
actividad económica esencial.
Cuando el presidente socialis-
ta Francesc Antich polemiza-
ba con los hoteleros llamándo-
les “los poderosos”, perdió de
vista que este reproche retóri-
co es para muchos un verdade-
ro cumplido. Los propietarios
de los dos principales grupos
turísticos mallorquines, hoy po-
derosas multinacionales del
sector, comenzaron su carrera
hace unos años, siendo, respec-
tivamente, botones y chófer.

Dos especialísimos rasgos
del carácter isleño deberían ser
cabalmente comprendidos por
el que tenga la osadía de poner-
se a gobernar. Una susceptible
e irritada conciencia del espa-
cio vital individual. Y un escep-
ticismo indolente ante los men-
sajes del sermón dominante.
Son gravísimas estas dificulta-
des, pues, a la reacción arisca
de las corporaciones profesio-
nales o empresariales ante sus
planes legislativos, el político
debe sumar siempre la sapien-
cial desconfianza de todos los
demás.

Como los mallorquines no
se consideran culpables por ha-
ber nacido en una isla, tampo-
co están dispuestos a ser vícti-
mas de sus limitaciones territo-
riales. Y la fórmula revolucio-
naria de prosperidad por terri-
torio, que convierte al colono
en depredador, sigue siendo vá-
lida para los que niegan a la
autoridad el derecho de impo-
ner sacrificios a los demás. Ya
sabemos que la avaricia es insa-
ciable y la ambición difícil de
colmar, pero el caso mallor-
quín es sustancialmente distin-
to: nadie quiere ser el primero
en morderse la lengua, y algu-
nos estiman que es mejor ense-
ñar los dientes. ¡Ay del gober-
nante que no lo comprenda!

Pero algún día ese gober-
nante, cansado y espantado,
deberá asumir finalmente la de-
sagradable responsabilidad de
anunciar la inminencia del co-
lapso y articular entre sindica-
tos y hoteleros, ecologistas y
constructores, izquierda y dere-
cha, un pacto de prosperidad
que, sin embargo, defina los
límites ambientales y económi-
cos del crecimiento.

Basilio Baltasar es editor.

Viene de la página anterior
entrega entre Estados miem-
bros, que el Consejo de Minis-
tros de Justicia e Interior to-
mó el 13 de junio de 2002. Ello
acentúa el riesgo de subordina-
ción de la garantía de los dere-
chos fundamentales a conside-
raciones de oportunidad políti-
ca, razón por la cual el criterio
de la seguridad se impone tam-
bién en la esfera europea en
demérito del principio favor li-
bertatis, una de la señas de
identidad, hoy en declive, del
Estado democrático.

Otro de los riesgos que se
plantean para las libertades
públicas es el uso y transmi-
sión abusivos de los datos per-
sonales informatizados. A este
respecto es preciso recordar
que la USA Patriot Act 2001
es una ley especialmente agre-
siva en cuanto a las posibilida-
des que ofrece de intromisión
en datos sensibles a la intimi-
dad o el honor de las perso-
nas. Por su parte, la Directiva
europea 95/46/CE ya había es-
tablecido restricciones muy im-

portantes a la transmisión de
datos a terceros países que no
ofreciesen un nivel adecuado
de protección de los derechos
frente al uso abusivo de la in-
formática. Por esta razón, la
colaboración con los Estados
Unidos en materia de seguri-
dad y justicia plantea un dile-
ma importante y éste no es
otro que su legislación antite-
rrorista es ahora un campo
abierto para la vulneración de
derechos a través de los diver-
sos soportes telemáticos. Por
tanto, no son un tercer país
seguro en términos de derecho
comunitario.

Por otra parte, la actual au-
sencia de control judicial en lo
relativo al Título V del Trata-
do de la Unión, referido a la
política exterior y de seguri-

dad común, pone de relieve la
extraordinaria inseguridad ju-
rídica en la que se encuentran
las personas, grupos o entida-
des que son objeto de regula-
ción por la decisión del Conse-
jo 2001/931/PESC, por su
eventual relación con activida-
des terroristas, en especial en
lo que concierne al derecho a
la presunción de inocencia.

El informe alerta también
del peligro de discriminación
que puede derivarse de la reco-
mendación adoptada por el
Consejo Europeo en noviem-
bre de 2002, relativa a la nece-
sidad de elaborar lo que se ha
dado en denominar perfiles de
terroristas sobre la base de ca-
racterísticas como la naciona-
lidad, edad, educación, lugar
de nacimiento, características
psicosociológicas o la situa-
ción familiar. Ello ha permiti-
do expulsar a extranjeros sos-
pechosos de terrorismo a tra-
vés de una normativa, como
es el caso de Suecia, en la que
el control judicial de esta deci-
sión no existe, dejando abierta

la posibilidad de malos tratos.
Con este catálogo de extranje-
ros sospechosos se corre el ries-
go de habilitar la discrimina-
ción del inmigrante. La vida
cotidiana de las ciudades espa-
ñolas ofrece algunos ejemplos
lacerantes de discriminación,
como es la exigencia por parte
del arrendador al potencial
arrendatario de un piso de
una foto previa antes de con-
tactar, con el único objeto de
hacer una preselección de can-
didatos a fin de excluir las per-
sonas de raza negra o de proce-
dencia magrebí, o la prepoten-
te actuación de la policía mon-
tada a caballo (por ejemplo,
en Barcelona) y de algunos
funcionarios ante las inmen-
sas colas de gente que esperan
frente a unas oficinas de ex-
tranjería infradotadas que in-
sultan la dignidad del ser hu-
mano.

Con este panorama, en fin,
parece claro que el binomio
libertad-seguridad se ha resuel-
to a favor de la seguridad, an-
te cuya preservación las liber-

tades quedan en segundo tér-
mino. Parece como si los nue-
vos liberales de ahora se ha-
yan hecho leninistas apuntán-
dose a aquello tan instrumen-
tal formulado en 1921 de... las
libertades, ¿para qué?.., si aho-
ra la seguridad es lo que exige
la defensa de los valores del
bien y además es lo que pide el
electorado. Por eso hay que re-
cordar con urgencia a la prime-
ra Europa revolucionaria, tan
vieja para este individuo que
responde al nombre Rums-
feld, cuando en el artículo 16
de la célebre Declaración de
Derechos del Hombre y del
Ciudadano, y que hoy es parte
integrante de la Constitución
francesa, prescribía algo tan
moderno como lo siguiente:
“Toda sociedad en la que la
garantía de los derechos no es-
tá asegurada, ni la separación
de poderes establecida, carece
de constitución”.
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